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.C?«)«|i»i;p»,-H.Ui» mcB» a pepjttasv tres meáes, 6 id.- ProriaclM. 'r«s meses, í'50 id -JfJlran-
/«ío, iresntesés, ll'ÍS id.—1.9 suscrición empezará A contarse desats I/7 16 de.cada mes. 

TfúMeros anéltoa IS p^ntimos 

E[ pago serí siempre adulatftado y en metálico ó ielras.'̂ de fácil cobro.—C!ojT,e8pon8aíeí en ,Pari» 
E. A.Loreíte, rue iCftutnartin, 6, Mr. J. Jones FaubourgMontmarlre, 3f,y en't.ondre8,'Fteetátiet, 
f<M*Ki£«.466̂ -»A4i»4iii9ti'aclorrD. SmiHo OaiMdo Lópex. 
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S á b a d o 3 de Mayo, de J890. 

|NO MAS VIRUELAS! 
jEs. vista d& los felicéfs resallados oljtenidos 

de la inoculación de la linfii vacunfi proce­
dente del lastiluto de Murcia, se han truiUo 
cris la les para In venta {¡n la farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad ss renuevan cada 
45idias. ÍNeoio 3 péselas. Mayor'28. 

| I1J , ,A. | | !J IM I H B B • I J l l • ' ' 

ECOS DE MADRID. 

2 de Mayo 1890. 
Las noticias que han publicado los pe 

riódie^ anunciando para ayer maniíes-
tacioaes de obrerús en loda Europa dan, 
eAMadridal inenos, al primer día del 
raes dejas flotes un aspecto atgo lúgu­
bre*' 

¿Por ijHié? ¿Es que nos causa pena que 
DOS recttefden queiíay en el mundo míis 
seres infelices que dichosos? ¿Es que te­
memos que ia fuerza animada por la idea 
cause eilrigps? 

Difícil es averiguar la. veidíirf y no es 
ciei;Í4iiaente mi misión descubrirla, fion^ 
sijP̂ Ŝ l̂ ilftcfeo t-Mítdrid que no es pobla-
ci&o industrial, ni agrícola, ni muy traba-
ja4o»'A, «#ece"«U'áspeeio de tristeza, solo 
porque tutós-euaálos que se llamafl anar­
quistas Celebran una reunión en un teiilro 
y porque gmn ntSmero de albuQiles van 
á Junlafse "én los jardines del Retiro 
á'fj^lfar de sus desdichas y sus., a^pjia-
Clones. 

Lü itaUnad'a cuestión social, aunque 
ocul,ta por los-oropeles de las grandezas y 
cosordecída por las milaicas de la alegría y 
las .'jfOces.díJ pi»cí!r̂  no c(ssa d& latir en el 
sef||} dti ^ jsúfiiedades. jPocps meditan en 
«tte liecho que de vez en cuando se raani-
fi^^jmpulsado por la desesperación y no 
es.«(trafio.que las; numerosas clases que 
viven dei trabajo hayan escogido el primer 
dia-etásitade la hermosa primavera, el 
dia en que todo sonríe, para mostrar á los 
felices ó al menos á los que lo parecen las 
i&átimas de su precaria vida. 

Pero ei temor de que se aiteie el orden 
ha otilifftBg'én todas partes k los gobiernos 
á ioniíar medidas extraor(linarias y esto es 
la que^asi^s^ ¿,la gente y lo que da á las 
poblaciones eT aspecto de tristeza que he 
señAbide Qn.k .d» Ji^adud. 

Lafl U'opas es4|n en los cuarteles, los 
oficiales y jefes no han dormido en sus 
casas, todas las hierzas destinadas á man­
tener el wim están en guardia, esmerando 
un"desfBSih-falta reprtrfiíirló y toÍlí> esto 
causa pena y temor. 

La bandera que desplegan los que hoy 
en ^a^Europa son los protagonistas déla 
función se reduce & p'̂ dir ocho hprSs de 
trab^jp^Qúfbf'd^ las. diez q; doce ^ue se 
imp'oDjéfl i algu|ips^ tr^|)ajj|'dQres. No es 
grande sg-(«ig^o<^a,y bien apToyechadaSi 
ocha,|ioi;(̂ .{Írpiĵ Q$U]0ji|is que diez empiea' . 
das ep pgi|9»f,y..j(mirmiWar.xiontra ku^ta-
raada t¡rafi|ié9l:<^«il. 

lIni|pa«isiiiQi 44 .éfHttfeiatüO' Rafiutrdo «de 
dónder <}*î î At ff^laaüadoi ^ue 1<» IH-es 
enensúgoS'da Ja f̂at̂ nllEd aoiiDios^^ diner<y 
y «l.piQdar, asegiir»iqtir>i)»a8t^ tres horas 
detr.abajg. La mayor parttidé4os emplea* 
dos dbl'Gobierno podrían aséfgtriát 4^«)cóu 
una hora diespaclíaríán su ¿onl'elido í, Ifs 
mil maravillas. ' "' 

Pero ea fin, los obreros so ponen en la 
razón, y la higiene aconseja que las 24 
horas del día se repartan en tres porciones, 
ocho para trabg ir, ocho para dormir y 
ocho para esparcir el ánimo. 

Si han de civilizarse algo esas clases que 
se llaman desheredadas ¿qué menos han 
de emplear en este otro trabajo que ocho 
lloras? 

Podiia suceder en algunos piises que 
las dedicasen á embrutecerse en la taber­
na ó á perjudicarse en el juego. Pero en 
fin no por este temor hay que obligar al 
ser humano á que trabaje como una má­
quina. 

Lo mejor sería que él capital y el trabajo 
convencidos de que se necesitan procura­
sen entenderse y armonizar sus intereses. 
Hace ya muchos años que cuando se su­
primieron las bohardillas en las nuevas 
casas, alejando á los obreros de la vecindad 
y tratos con las familias ricas, escribí yo 
algunas consideraciones que no parecieron 
por entonces muy en consonancia con el 
progreso moderno. La realidad demuestra 
lK)y que esta separación empieza á ser 
iunesta. Los ricos no conocen más pobres 
que lo9 que andan por las calles implo­
rando la caridad, y los jornaleros viviendo 
solo en ios ensanches de las poblaciones no 
Conocen más ricos que los que los alrope? 
lian con sus coches. Antes se Cfwmplaoía la 
señora del principal en socorrer á |a fami 
lia de la bohardilla ó si sotabanco y esta 
familia respetaba y estimaba á los del 
principal. 

.Ilo^^esprprendarán muphos séresíelices 
de que los desgraciados se cuentan por 
millares. 

Pero aunque en España haya mani­
festaciones y aunque acaben en tumultos 
en algunos parajes estas espan>iones, de 
esperar es qiie la mayoría de los obreros 
den un ejemplo de orden y circunspec­
ción. 

De todos modos, la verdad es que en 
estos casos lo único que sqcede es lo qoe 
tiene razón, de ser; y el e&pecláaulo del 
primero de Mayo hará reflexionar un poco 
á los que tienen obligación de reflexio­
nar. 

Julio Nmbela 

LA FAVORITA DELSHAH. 

La primera mujer del Shah, cuya llegada 
á Europa hemos anunciado, se halla aciual-

I mente éoViená. 
La cjoya del imperio» llegó el día 23 á la 

capital de Austria acompañada del embajador 
dePersia en aquella nación, general Neriman 
Khan, que la había recibido en Podwolo-
czyska. 

El Séquito de la mujer de NaBSsr-ed;-dine 
$e compone del cónsulgeneral de Persia ea 
Tiflis, del mayordomo de la cojjté de Teñeran, 
de tres damas, una de I¡i§̂ ,qualüs,.e9 fencesa, : 
de cuatro eunucos y dofdon^llas. 

Al entrar en Yiena iba la priocesí̂ -pî eif 
(jida de dos eunucos que llevaban dos cajas 
de bombonas j; dos jar^s d̂  i\l.iita. 
¡ Otros dos eunucos sostepístn á Ja piwcesa 

pacida, cerno yn heJpQs,d¡t;̂ ^̂ >,̂ dé Hp*.frave 
enfermedad de l«>vis,tá. 
i La favorita fue coaducidü inmediatamente 

át la sala de espera de Ja estación de&iinada á 
lt|s recepcionmoficiales, • ' • ' ' 

Es bffja, parece d« edad madura y lleva un 

velo negro y lupiJo, un capuchón que la 
cubre hasla los ojos, una chaqueta de tercio­
pelo azul celeste y falda gris. 

Los eunucos visten el uniforme militar.' 
Los equipajes se componen de sacos de 

cuero de forma original y una enorme cesta 
que contenía botellas de licores. 

Después de permanecer un rato en la em­
bajada, la favorita del Sliah se instaló én sus 
habitaciones de la Maximili tnstrasse. 

Solución á la charada inserta en el núme­
ro anterior: 

AZULEJO 
• 

Charada 
Arturo p r i m e r a dos 

que es cual pocos calavera 
dijo á Rosa:—Una dos t r e s 
hasta al p r i m a terc ia fuera. 

T. 
La solución en el número próximo. 

LA PEÑA DEL DESENGAÑO 

(NOVELA CORTA) 
Juan Almeida fue hace muchos años uno 

de los tipos caracteríslicos que imprimieron 
sabor de localidad á la comarca gallega. 

Y conste que no adornaba su cabeza con 
la clásica montera, de tres punías, ni vestía la 
graciosa chî qUetiila de pai'jdo morile ajustada 
al tailCí bi el cá?zán' iié paño verde á rityas 
laiitiQalés, ni embuib ms {̂ fernas) fornidas y 
vigorosas entre los pliegues de la polainâ  ni 
sus pies de nilett en las obscuras concavida­
des de 'os zuecos. 

Por los tiempos que vamos narrando, 
Juan Almeida era un mozo robusto como un 
pino, valiente como los hurones y un gaitero 
de afición solicitado en todas las romerías. 

El fue el primero que introdujo en la al'Jea, 
como hijo predileclo de la costa y marinero 
cumplido, la moda de la barretina catalana 
ceñida á las sienes con una faja de franela 
azul que, sirviéndole de jareta, se retorcía al 
rededor de su cabellera hermosa y descuida­
da, cayendo después sobre el hombro con re­
lativa coquetería. 

Una blusa, de color verde mar y amplio 
pantalón de rayadillo completaban el trajede 
este buen mozo, envidiado de todos los aldea­
nos y por el que suspiraban las zafias luga­
reñas: desde la sobrina del cura hasta la linda 
pastora María de la Purificación. 

Nació Juan Almeida en una casita muy 
'modesta situada al borde de la playa de Coi-
telada cerca de la iglesia de Chanteiro, y cre­
ció pescando mariscos entre las grietas de las 
rocas de ese m»c .stenapreiteq^ento que lle­
nan de espuma constantemente los vientos 
arremolinados del Cantábrico. 

Al pié de esa casita, se extiende un peque­
ño valle donde bulle y murmura no se qué 
desvarios un pequeño riachuelo que se desli­
ga enti e guijarros y &e oculta ktjo los pinos y 
las espadañas; serpiente cristalina que se 
defiende de los ardientes rayos del sol y Jes 
embates de las tormentas jugueteando lenlce 
bosques seculares de castaños y á la sombra 
del decrépito Montefaro. 

Débil de complexión y sin medios de foirU-
na, áJuan Almeida lo hícíergo,,luertte^ los;̂  
ruidos incesantes, dej)9iî llaj[̂ «l8«ii9P!» «iiM< 
IrelUban en el hdgiir ^^ ^^. antepasados,! ei 
calilo mojiótomo y líepo de voluptuosidades 
déla pastora.que bajaba por el .,mouie< con 
sus '̂ ucus para concjuciiJas a| ubt̂ -evtidei'ieiy: el 
continuo piar d« tá que, más cerca de las 
nubes que de su nido den ochaba en el cre­

púsculo de la tdrde*tiinos y armonías conio 
diciendoí «bstos cíipiares mJof spn;ú|».lun\no 
de amor ai Dios de las alturas pitra qtic s^a 
que soy un ave agradecida queje da una se­
renata antea dé que oculle la noche con su 
manto de crespones el albergué de yerba y 
musgo de mis'hijnelos... 

María dé Ja Purificación... Nosé si í'<»dré 
describirla figura de esta hermosa aldeana. 

Tenía los ojos azules como los horitioules 
de Montevéntoso en los explendorosos días de 
primavera. 

Sus rubios ciihéllos caían eñ finísima^ gue­
dejas sobre su frente semejantes á los hilos 
de oro de una inmensa catarata, disputándo­
le al sol el imperio dé fingir entre lus; y; colo­
res los Canibianles del iris; sus pestañas daban 
sombra y frescura á sus m '̂ilUs y su boca 
parecía hlácha apropositó para que, brotase en 
ella la flor del granado. 

La linda rapaza era, pueŝ  un cofjupto de. 
líneas y contornos capaces ^e hacer. 1 perder 
los estribos al tni'smo Rafael si la hubiese, co* 
nocido antes que á Fórnartna, 

Juan Almeida y María de ia Purificaeión se 
encontritbáii todas las tardes en el nionte. 

El había cumplido veiaticiaco aĴ ŝ y litaría 
rayaba en tos diez y ochó. 

SuS gustos y sus aficio^s, por iná$ <|itese 
adoraban, estuvieron siempre en cpjpjpleta 
oposición cóh sú ói^ahísmo. 

María, profesaba culto ferviente i, la jntu-
nilezH. 

Cuando esta se manif-isUiMÍ .en 1% pleoitud 
de su poderío;aípirálíacoa dyéíteel,perfu­
me de las flores y taoguideda (quapdo apiHien-
tabú sus vscás éiiirb'lói alisos. 

trisenbapohr itî 'r6meráÍ6s como el más 
revaliosoCáî Unití̂ y gditbii lo, qtiénó es de-
cibte cnafî d {«eflejabnri îu incÓmpafabíe gar* 
ganta y sus redondos hó'niÜfos íás dormidas 
aguas del réinanSó... 

Juan AlMéida'iAéve daba cüéniá dé estas 
filigranas, aunque en el fó'ñdél'die isa coru^o 
repercuttóseíi Qm' séWSWffs' '"Sá^Ulenipos de 
María comô  notas' lejanas dé üná' mú«ica 
agradable. " 

Su gozd' era iá Itfrhiéntá, el r u ^ r , saUí̂ je 
de las ola.f y atrito aiigdtidSo *áe los niu. 
fragos pidiendo socorro eti ik Soledad de. ía 
noche. 

En una palabra, Juá^ f Izarla eraa dos 
almas tempfidá -̂pá^á él anSór:' do3 seres que 
buscaban stis Idéale^ por' dii^liatosfler'ri teros 
y que s*fítiíá'aríen u'íi s6%' su^rp y en una 
sola todora^^óU éh ésashorati sitbHmes en,que 
duerme la^Wüafuráleza... 

Aquella tai'de- '̂la dhima venturosa para 
ellos—Sttbrfe'fa cámUr'e dé cabo ft-ior apare­
ció una nube de forma irregular, cuyos ma­
tices violáceos presagiaban algo de sinies­
tro. 

•mué^^lgé dáémáíropeliába eí olea­
je con espantosa furia, formando, al e-tre-
llarse en aquél eriituróñ dé aren«^ montañas 
altísimas' de es|íñ¿nia. 

Á<íueWoS4fel!yfe q[tié é'n forma de montera 
cubrieron lífS'tíMdríS'dé' los valles, cercanos, 
se fúréiron'es'ieiidi'endíi' y ubra^oclose liasta 
constituir una maái VcÑttpacta le n(|t?<!S da-
cuyo siniestro seno surgió ia tempésU^L . 

!*»fía dé lí̂ 'Puríficáclón t^ral)l|faif^r|í los-
hiatos de su amante, conit̂  lleii^fíD^ii^.l^j^s., 
en las rámiis éOn losdei^s ótoñalea. 

Ju^ A?inei(}a «l'Wremecla de pla£er.,», 
terfáfrStertíli'átóSIhorizóhíe, coi» k^jii^l-! 
raiíiJ«dÉfséf'héî oeuna vez mas, .^jy^J^ ¿^ 
urt''ná\ifragben presencia dcî uVrQad ,̂ ' 

jSu vida y sus eaiusiasmos tfíibjose. u ^ i i -
do el mozo porqué apareciese ante ^ -my. 
Un buque desmantelado! 

Desprenderse dá aquellos brazos que vo-
deaban con miedo y . i>n 11 ii finito ÍU cuello 


